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«¿Qué aportó la Hermandad a la 

Semana Santa leonesa? 

Creo que constituyó un hecho históri-

co en el renacimiento y desarrollo de 

las Cofradías y además sirvió para 

espolear la creación de otras Her-

mandades y Cofradías que vendrían a 

unirse a las mayores, de gran tradi-

ción y prestigio».  

Diario de León, 7-IV-1971, 

p. 21  
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òCUANDO  NOS  

ALIMENTAMOS DE 

JESÚS,  PAN VIVO  Y 

VERDADERO,  

VIVIMOS PARA £Ló 
 

 

 

 

L EÓN  XIV  

 

òMARTA,  FARO LU-

MINOSO  POR SU 

FE,  LA CASA 

DE  MARTA ESCUE-

LA DE FE, DONDE  

SE VIVE EL AMOR , 

SE TRABAJA EL DIS-

CIPULADO  Y SE 

APRENDE LA FEó. 

  

JOSÉ LUIS  GARCÍA    

  

òES TRADICIONAL  

QUE EN EL SENO 

DE COFRADÍAS Y  

HERMANDADES 

SURJA EL ACOMPA-

ÑAMIENTO  A LA 

FAMILIA DEL  

FINADOó. 

 

V ÍCTOR  M ANUEL  

A RTEAGA  

 

òCUANDO  NOS EN-

FRENTAMOS AL 

GRAN  MISTERIO DE 

LA MISERICORDIA 

DE D IOS,  NOS EN-

CONTRAMOS  FREN-

TE A LA MAYOR  

HISTORIA DE AMOR  

JAMÁS CONTADA ó. 

 

 JOSÉ M ANUEL  DEL  

R ÍO  

Presidente de 
la Hermandad, 
1969-1971. 



 

 

Llegado el mes de septiembre suele contemplarse la 
actividad de una cofradía en parámetros similares al 
inicio de curso, en tanto en cuanto se ofrece un mo-
mento idóneo para establecer el trabajo necesario 
que conduzca a la buena marcha de una hermandad 
con las miras proyectadas hacia la organización de 
las procesiones, pero sin perder de vista otra serie 
de actos o cuestiones que han de desarrollarse en los 
próximos meses.  

Estado de cuentas, presupuesto del año venidero, 
venta de lotería, búsqueda, por qué no, de financia-
ción tanto para gastos de nuestra actividad como 
para mantener, y si cabe aumentar, las acciones cari-
tativas, y un sinfín de tareas, ocupaciones y preocu-
paciones, que ha de resolver especialmente la junta 
de gobierno con la ayuda y participación de todos 
cuantos componemos la Hermandad.  

El camino es apasionante.  La mochila ha de llenarse 
de espíritu de trabajo con el fin de alcanzar la meta, 
consistente en  conseguir la evolución de la Her-
mandad.   

¡Ánimo! 

EDITORIAL .   

I NICIO  DE  CURSO   

PÁGINA   3  N.º 61. 29-IX -2025  



 

 

 

EL  TORNAVOZ .  M ISERICORDIA  Y  EUCARISTÍA  
M ONSEÑOR  JOSÉ M ANUEL  DEL  R ÍO  CARRASCO , D ICASTERIO  PARA  EL CULTO   

D IVINO  Y  LA  D ISCIPLINA  DE  LOS SACRAMENTOS , V ATICANO .  
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Cuando nos enfrentamos al gran misterio de la misericor-
dia de Dios, nos encontramos frente a la mayor historia 
de amor jamás contada. Es la historia de un amor sin fin, 
un amor que desde el punto de vista humano es difícil de 
entender por completo, porque, a diferencia de noso-
tros, el amor de Dios no tiene límites; siempre está lleno 
de posibilidades; de novedad; de nuevos comienzos y 
pasados olvidados; de perdón y ternura. Es la historia del 
mejor amante. Desde el punto de vista humano, sería 
completamente comprensible si Jesús, después de haber 
sufrido rechazo, odio y desprecio, en manos de la calum-
nia, los celos, la insensibilidad, la intolerancia, la perse-
cución, la tortura y la ejecución pública, recurriera a de 
nosotros y mirándolo a los ojos dijo: "¡Basta! ¡Aquellos 
por quienes sufrí y morí, son malos, desagradecidos y de 
corazón duro! ¡Míralos! ¡Son indiferentes, débiles, mal-
vados, pecadores, desagradables e inútiles! "¡Pero no! 
Esto no pudo venir del corazón de Jesús porque sus cami-
nos son los caminos de la misericordia. Las últimas pala-
bras de Jesús dirigidas a sus seguidores, antes de su ascen-
sión al cielo, fueron: "He aquí, yo estoy con vosotros 
siempre, hasta el fin del mundo" (Mateo 28:20). De he-
cho, en el Evangelio de San Juan, Jesús hizo una promesa: 
"No os dejar® hu®rfanos: vendr® a vosotros". Todav²a un 
poco y el mundo ya no me verá; pero me veréis, porque 
yo vivo y vosotros vivir®isó (Juan 14: 18-19). Como se 
puede ver aquí nos enfrentamos a la gratuidad de Dios 
para la raza humana: el don de la Iglesia y de los sacra-
mentos. Dios no puede ser vencido en generosidad; él no 
es de mente estrecha; su grandeza no puede medirse hu-
manamente, porque su grandeza proviene de las profun-
didades de un corazón rebosante de amor por todo el 
mundo. "El ladrón no viene excepto para robar, matar y 
destruir", dice Jesús en el Evangelio de San Juan, pero yo 

"he venido para que tengan vida y la tengan en abundan-
cia" (Juan 10:10). Estas palabras de Jesús nos son familia-
res a todos. Lo damos por sentado. Jesús realmente nos 
promete abundancia inagotable de vida. La "abundancia" 

no es una referencia a la salud o el bienestar físico y psi-
cológico, sino a compartir la vida "divina" de Dios, aquí y 
ahora, en todas las circunstancias de nuestras vidas. Esta 
es la vida divina que recibimos a través de los sacramen-
tos y que nos toca en todos los momentos más importan-
tes de nuestra vida terrenal desde el día de nuestro naci-
miento hasta el día de nuestra muerte. ¿De dónde viene 
esta vida divina? Viene del lado abierto de Cristo en la 
Cruz; de su corazón, del cual brotan las fuentes de agua y 
sangre, la fuente de los sacramentos, ¡el aliento vital de la 
vida de Cristo, derramado en el momento de su muerte 
en un mundo moribundo para devolverlo a la vida! Cuan-
do buscamos en la Biblia saber cómo Dios mismo se des-
cribe a sí mismo, encontramos muchas posibilidades, 
¡pero todos nos referimos de una manera u otra al hecho 
de que el nombre de Dios significa Vida! "Yo soy el que 
soy" (Éxodo 3:14) "Yo vine para que tengan vida y la 
tengan en abundancia" (Juan 10:10). Descubrimos la 
inmensidad de esta vida en toda la creación. Él creó la 
vida tal como la conocemos, todo lo que vemos a nuestro 
alrededor y en nosotros, y, como nos dice San Juan, nada 
existe sin el Cristo: "Todo se hizo a través de él y sin él 
nada fue hecho de lo que existe. En él estaba la vida y la 
vida era la luz de los hombres; la luz brilla en la oscuridad 
y la oscuridad no la ha vencido "(Juan 1: 3-5). Estas son 
declaraciones enormes, porque este Dios de la Vida es un 
Dios inmenso, que siempre es generoso y cuyas palabras 
hacen que la vida est® presente.  òQue exista la luz: Y la 
luz existi·ó (G®nesis 1: 3).   

Esto también es lo que sucede en los sacramentos. San 
Agustín define un sacramento como "una palabra visi-
ble" (verbum visible). En cada sacramento hay un signo 
visible y una realidad invisible, que conduce al nacimien-
to de la vida de la gracia, o la vida divina en cada persona. 
La palabra que se lee en la Biblia es, en sí misma, solo un 
signo físico como el agua en el bautismo o el pan en la 
Eucaristía: es una palabra del vocabulario humano que no 
es diferente de otras palabras. Sin embargo, una vez que 
la fe y la iluminación del Espíritu Santo entran en esta 
palabra, a través del ministerio del sacerdote, a través de 
estas señales, misteriosamente nos ponemos en contacto 
con la verdad viva y la voluntad de Dios, y podemos escu-
char la verdadera voz de Cristo mismo Las dos imágenes 
fuertes de "agua y sangre", las imágenes de la Misericor-
dia de Dios, se encuentran por primera vez en el Evange-



 

 

escribió el Papa, san Pablo VI en el Credo del pueblo de 
Dios: "La existencia única e indivisible del glorioso Señor 
en el cielo no se multiplica, sino que el Sacramento la 
hace presente en los muchos lugares de la tierra donde se 

celebra la misa. Después del sacrificio, esta existencia 
permanece presente en el Santo Sacramento, que es, en 
el tabernáculo, el corazón vivo de cada una de nuestras 
iglesias. Y es un deber muy dulce para nosotros honrar y 
adorar al Verbo Encarnado en la Santa Hostia, a quien 
nuestros ojos ven, que no pueden ver y que, sin abando-
nar el Cielo, se hizo presente ante nosotros" (Sollemni 
hac Liturgia, 30 de junio de 1968). La Eucaristía es la 
culminación y el corazón de todos los sacramentos y, por 
lo tanto, es fundamental para la devoción a la Divina Mi-
sericordia. En el sacrificio eucarístico, se hace presente el 
don dela misericordia de Dios para nosotros. En la Cons-
titución sobre la Sagrada Liturgia, por ejemplo, leemos: 
"por lo tanto, y particularmente de la Eucarist²a, la gracia 
proviene de nosotros, como de su fuente, y esa santifica-
ción de los hombres en Cristo y esa glorificación de Dios 
se obtiene con la mayor efectividad. ... "(No. 10)  

 

 

lio de San Juan. Para San Juan, eran imágenes de la vida 
sacramental de la Iglesia: signos de su nacimiento y su 
vitalidad, los signos de la compasión curativa de 
Dios.Eran los signos de Jesús mientras exhalaba su últi-
mo aliento en el mundo y liberaba la vida desde su co-
razón y su costado para que podamos estar llenos de 
vida y poder respirar en su Espíritu Santo. Todo esto 
nos habla de Cristo, diciéndonos que todo lo que es 
suyo ahora es nuestro: mi vida por tu vida; mi muerte 
por tu vida. Mi vida se ofrece voluntariamente por un 
mundo que ha muerto en pecado, ceguera y miseria. 
Como dijo San Juan Crisóstomo, un gran doctor de la 
Iglesia: òY sangre y agua salieron del costado (cf. Juan 
19:34). Querido, no pases por alto este misterio con 
demasiada facilidad. Todavía tengo otro significado 
místico que explicarte. Dije que esa agua y esa sangre 
son un símbolo del bautismo y la Eucaristía. Ahora la 
Iglesia nació de estos dos sacramentos, de este baño de 
regeneración y renovación en el Espíritu Santo a través 
del Bautismo y la Eucaristía. Y los símbolos del Bautis-
mo y la Eucaristía han salido del lado. Por lo tanto, es 
de su costado que Cristo formó la Iglesia, como Eva se 
form· del costado de Ad§n.ó Esta inmensa efusi·n, un 
don de sí mismo, se subraya una vez más el día de Pen-
tecostés, cuando el poder de Dios se ve una vez más 
como una fuerza transformadora de la vida que trae 
curación, perdón y misericordia. Todos los dones da-
dos a los Apóstoles por el Espíritu Santo y, a través de 
ellos y sus sucesores, los Obispos, de manera sacramen-
tal pasan a las manos de cada sacerdote que bautiza, de 
cada sacerdote que hace presente a Jesús en pan y vino, 
unge y levanta la mano para el perdón, la curación y la 
bendición. Esta es la vida sacramental de la Iglesia, na-
cida el día de la Crucifixión y manifestada maravillosa-
mente el día de Pentecostés. No debemos olvidar que 
la pasión, la muerte, la resurrección de Jesús, su ascen-
sión y el descenso del Espíritu Santo, son misterios que 
se hacen presentes en la Eucaristía que el Señor nos 
dejó la noche antes de que comenzara este gran drama 
de misericordia. Este supremo amor del Señor por no-
sotros, este gran milagro de la misericordia está presen-
te en el Sacramento de la Sagrada Eucaristía. Dios no 
solo se hizo hombre en la Encarnación para dar Su vida 
por nosotros en la Cruz y luego resucitar en gloria. La 
Encarnación también anticipó que Jesús permanecería 
con nosotros hasta el final de los tiempos en la Eucaris-
tía. ¡Jesús, hombre nacido en Belén, casa del pan, y 
acostado en el pesebre! Con este gran milagro de amor 
de nuestro Señor, la Presencia real de Jesús permanece 
con nosotros bajo las dos especies de pan y vino. Como 
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Cristo Eucarístico, Raul Berzosa.  
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M I  AMADO  CENÁCULO .  PASO DE  LA  SAGRADA  CENA  (II I)  
CÉSAR A LZOLA  V EGA  

Como afortunados herederos de la hostelera y feliz propie-
taria primigenia de la más magnificente y rutilante repre-
sentación de la Mesa Santa, tenemos la obligación de custo-
diarla, preservarla, realizar las reparaciones que menester 
fueren y entregarla en óptimas condiciones a las generacio-
nes de santamartinos que tomen el relevo. Debemos tener 
en cuenta que en este nuestro Paso se rememora uno de 
los pilares más importantes sobre los que descansa el credo 
de la Iglesia católica, la Institución de la Eucaristía, consi-
derada como la primera Santa Misa, la Común Unión.  

Exposiciones 

Usando la máquina del tiempo, o sea nuestro cerebro, 
rememoramos aquellos avatares que vivió el Cenáculo 
òvictorianoó y que no fueron otros que aquellos donde fue-
ra del contexto pasional fue expuesto públicamente.  

El primero de ellos Įtal y como estaba pactado entre el 
genio santoñés y la HermandadĮ acaeci· entre los d²as 17 
al 24 del mes de marzo de mil novecientos cincuenta; el 
binomio Paso y Carroza fue exhibido en la Dirección Ge-
neral de Marruecos y Colonias en Madrid. Digo, y digo 
bien, binomio puesto que no se concibe el uno sin la otra, 
delicado trabajo lleno de bellísimas grecas plateadas y me-
dallones broncíneos, realizada por los maestros orfebres 
Teodoro Gala y Mariano Rivero. Dicha exposición causó 
un gran deleite en las personas afortunadas que pudieron 
contemplar esta excelsa obra de don Víctor. Una de ellas 
fue el Presidente de la Diputación leonesa el cual, junto 
con los representantes santamartinos, los hermanos Vice-
presidente, Secretario y Vicesecretario; a su regreso hen-
chidos de orgullo por la calurosa acogida que el Cenáculo 
tuvo en la ciudad de los Austrias, no le dieron ni un minu-
to de descanso a la sin hueso o húmeda, para relatar el cú-
mulo de sensaciones que les embargó, así como los para-
bienes que pléyades de visitantes dejaban caer sobre ellos.  

El segundo acaeció en la civitas legionense. Como paso 

previo el purpurado ocupante de la cátedra leonesa Doctor 
Luis Almarcha procedió a asperjar con el agua santa el con-
junto, al acto presentes las autoridades religiosas y laicas de 
la urbe, la Junta Directiva de Santa Marta. ¿Toda? ¡No! Se 
notaba la ausencia del hermano fundador de esta asociación 
religiosa pasional y eucarística, el Sr. don Máximo Gómez 
Barthe debido a su delicado estado de salud, estuvieron 
presentes numerosos hermanos santamartinos. Desde el día 
1 hasta el 6 Įambos inclusiveĮ se pudo admirar en el am-
plio vestíbulo del Instituto Masculino de Enseñanza Media 
Padre Isla. Por la mañana de 10 a 12, entrada libre, mien-
tras que de 19 a 22 mediante un óbolo superior a los 8 
reales.  

El tercero tuvo lugar en el II Congreso Nacional de Cofra-
días, acaecido en la ciudad de los Guzmanes allá por los 
días 20 y 23 de febrero del 92. En esta ocasión se desmon-
taron las figuras y se trasladaron al Real Convento Francis-
cano donde ante su altar mayor se había dispuesto una gran 
mesa que las Camareras de Santa Marta cubrieron con un 
albo mantel raso, allí se colocaron las figuras en el mismo 
orden que ocupaban en el paso, se pusieron trece Įuno 
por cada comensalĮ richis, peque¶as barras a modo de 
bollos y el cáliz de nogal realizado por Don Víctor, copia 
del Grial valenciano.  

El cuarto tuvo lugar en el Palacio de Exposiciones 
Įbinomio completoĮ en el mes de marzo de 2019 en ple-
na campana electoral, no estuvo solo, sino que le acompa-
ñaron otros pasos de la cazurra Semana Santa pertenecien-
tes a otras Hermandades y Cofradías.  

La última vez que fue expuesto, también el referido Pala-
cioo, lo hizo acompañado por la Casa de Betania y por ot-
ros 21 pasos más o menos representativos de las pro-
cesiones capitalinas; durante los avatares relacionados con 
el 33 Encuentro Nacional de Cofradías, todos los conjuntos 
participaron en la Magna Procesión del 24 de septiembre 
de 2022.  

Palacio de Exposiciones, 
marzo 2019.  
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